
Ano IV . CÁDIZ. 20 de Junio de 1895.

~ ~

lE V ISTA
Núm. 129 DE SpE LLAS  ^ R T E S  Y  f l S P E C T Á O U L O S .  I

i]i V"

S)ií.cctoT; cToae 0lo9'í'ig44.e2> S re zn á / n d c ¡z>

ID. MIGUEL GÜILLOTO DEMOUCiE._^C.Í(miiiÍ6tración: J^aflasta, 31, pral.
SuscripciónToda la correspondencia literaria al Director, Sa- 

gasla, 31, principal.
No se devuelven los originales que se nos remitan.

En Cádiz, un mes................Pías. 1
. Fuera de Cádiz, trimestre. . »  3

Número suelto, 30 cénts.— Atrasado, 40 cénts.

Se publica los dias 10, 20 y 30 de cada mes.

■-•W'

CARMEN SENDRA DE BUSQUEIS.

Ayuntamiento de Madrid



REVISTA TEATRAL (N.' 129)

EN EL PRINCIPAL

Debut del tenor D. Jaime Casañas.— Interpre- 
tación de la Marina por las demás partes, co­
ro y orquesta.— La Sra. Sendra y el nuevo 
tenor en L a Tempestad.— Et. Dúo de la Afr i­
cana.— L a Ópera Marina.— Miss Helyett.

Como sucedió al dar cuenta de lo ocurrido en 
aquel coliseo durante la primera docena del mes 
actual, comenzamos nuestra crónica de la segun­
da, escribiendo las impresiones de un nuevo de­
but. Nos referimos al del joven tenor D. Jaime 
Casabas, que se presentó con la zarzuela Marina.

Que la partitura de Arrieta ofrece escollos pa­
ra un tenor, lo saben todos los públicos, que con 
sus acerbas y en ocasiones justificadas censuras, 
han hecho naufragar á tantos Jorges como han 
desfilado ante sus imponentes aspectos.

En la noche del diez de los corrientes, acudió 
el mónstruo que conoce todas las notas una por 
una de la popular producción, perfectamente ins­
truido, y con algo más que ilustración, con pre­
venciones, dispuesto como conocedor de los efec­
tos y de la manera de vencer las dificultades, á 
no pasar tanto así de una distracción, de una no­
ta rozada, ó de cualquier accidento del debutan­
te, por mínimo que este fuera.

El teatro presentaba severo y  al par brillante 
aspecto; lo primero, porque allí so encontraban 
los dilettanti, y los más peritos en lo que se i-c- 
fierc á filigranas vocales y artísticas; lo segun­
do, porque acudió gran número de familias cono­
cidas á palcos y butacas, siendo muy pocas las 
localidades desocupadas.

.Ai-riba, puede decirse, no se cabía.
Era ya una recomendación en favor del intér- 

pi'cte del papel de Jorge, él escoger para su pre­
sentación ante un público que le era extraño, 
una obra tan conocida como la zarzuela Marina.

Raro es el que no la canta de pó á pá, y se es­
tablecen comparaciones, y se refrescan recuerdos 
de grandes artistas á quienes no pueden llegar 
ningún otro, y se discute y  se anima el diálogo 
vivo en crescendo punzante para el nuevo tenor. 
¡Y ay de él si dá un tropiezo!

Cuando apareció en la barquilla Jaime Casafias, 
y cantó el saludo á la playa á donde arribaba, y 
descendió hasta la batería del proscenio, filando 
una nota aguda, clara, limpia y de seguro timbre, 
el mónstruo de que hablábamos al principio se 
volvió niño bullicioso y alborotador, que batió 
palmas, interrumpiendo la representación por 
espacio de muchos minutos.

Es decir, que apenas abrió la boca el artista, 
dominó la expectación del público gaditano, que 
de muy antiguo, no se deja seducir por bombos 
intempestivos, y es reservadísimo antes de rom­
perse á su habitual benevolencia.

A seguida, sucediéronse las ovaciones compás 
por compás, y no terminaban cuatro de estos, ó 
sea una frase, sin que el teatro se viniera abajo.

¿Y que hacía Casañas para provocar este entu­
siasmo? preguntará el lector.

Quisiéramos poder trasladar á nuestro escrito 
lo mágico (no exajeramos) do su arte.

Arranca con una nota impei-ceptiblc, la agran­
da por grados, y aquella onda lejana que parece 
emitida desde lai'ga distancia, se aproxima, lle­
na, enérgica, vibrante, para después volver á su 
punto de partida, apianándose; arte dificilísimo, 
por los mismos grados de fuerza con que había 
crecido.

En el segundo acto, la ovación tocó én el de­
lirio.

El terceto «no sabes tú», obtuvo por parto del 
debutante, una intei-pretación magnífica, colosal.

Todas las filigranas que se pueden soñar en 
número tan inspirado, tuvieron en él exacto des­
empeño.

En la frase,
«y  en mi extraña borrachera 
yo la siento en derredor»

estuvo sublime, arrebatador.
Y  lo que más choca en Casañas. es su consti­

tución física y aspecto exterior, que si no es ni 
con mucho raquítica ni pobre, dista bastante de 
ser robusta y arrogante. Sin embargo, cuando en 
los fuertes derrama todo el torrente de su segura 
y  bien timbrada voz, parece un atleta que ensor­
dece la sala y la pone en conmoción, que al fin 
rompe en estruendosos aplausos.

Frasea de modo irrepi’ochable, y dice los moti­
vos musicales, de manera en la que difícilmente 
encontrará rivales.

Casañas, pues, ha caldo de pié en la admira­
ción de los aficionados al arte lírico español con 
que Cádiz cuenta.

Está de enhorabuena, el joven y notable artista.

* *

Los demás artistas que tomaron parte en la 
zarzuela, á excepción de la señora Soriano, que 
aiT-ancó aplausos en varias ocasiones, no pudie­
ron hacerlo peor.

Una afección que impidió al Sr. Lacarra poder 
tomar parte en el espectáculo, obligó á que el se­
ñor Ibáñez se encargara del papel de Roque, de 
interpretación superior á la que le permitían sus 
facultades de actor y de cantante.
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El público estuvo algo duro cou el, no perdo­
nándole nada, á sabiendas de que trabajaba para 
que no se retardase el debut anunciado.

Los coros fatales, y la orquesta muy inferior á 
la orquesta del Teatro Principal.

* —
En la noche del Martes 11, hubo otra buena 

entrada en el Teatro Principal, con motivo de la 
segunda presentación del Sr. Casañas, con la po­
pular zarzuela La Tempestad.

En el primer acto, en la difícil aria de entrada, 
no obstante sentirse algo indispuesto, salió airo­
so de su cometido, cantando cou arte y maestría.

En el acto siguiente, repuesto del accidente, 
hizo prodigios de fuerza, de agilidad de garganta 
y de ternura en el hermoso concertante, distin- 
guióndose toda su particella, apesar de la gran 
masa coral é instrumental que intervienen en la 
ejecución del número. Los artistas fueron llama­
dos á escena acompañados del director de or­
questa Sr. Lorente.

Pero donde, como en la noche anterior, se des­
bordó el entusiasmo del público, fuó en el terceto 
del primer cuadro del acto tercero.

Cuatro veces tuvo que salir á saludar al públi­
co acompañado de las tiples señoras Soriano y 
Sendra.

Esta última, encargada del papel de Roberto, 
merece párrafo aparte.

Después de cantar su número de salida, en el 
primer acto, ya fué premiada con aplausos atro­
nadores.

En el concertante del segundo, destacábase su 
voz, segura, agradable y siempre afinada, con­
tribuyendo más que ningún otro artista, al buen 
ajuste con que se interpretó.

En el terceto citado también supo distinguirse.
De desenvoltura en la escena y de alardes de 

dominarla, hizo cuanto se le puede exigir á la 
más aventajada actriz.
• En el vestir estuvo oportuna y  adecuada; par­

ticularmente en el traje de boda del segundo acto. 
Cou inteligente acierto, ha sabido combinar los 
tonos claros del calzón y chaquetilla y los vivos 
del justillo y mangas de aquella, de raso encar­
nado.

La Sra. Sendra, en una palabra, estaba muy 
guapa é interesante.

Cada día vá ganando más en las simpatías del 
público, que admira la seguridad pasmosa con 
que interpreta todos los papeles que se le confían.

*«  «
No satisfizo á nadie la ejecución que obtuviei-a 

en la noche del día de Corpus, la zarzuela E l 
Dúo de la Africana, no porque la interpretaran

mal los notables artistas que se anunciaron , sino 
porque el público se espei’aba mucho más de los 
mismos. Antes de levantar.sc el telón, todos crei­
mos que iba á verificarse un gran acontecimiento. 
El Sr. Casañas encargado del papel de Giuseppi- 
nv, Pablo López del de Quernbini. que tan bue­
nos recuerdos dejó de él cuando lo estrenó en Cá­
diz; Aurorita Guzmán del de Antomlli, y Amalia 
Díaz del de Amina.

El teatro rebosaba gente, y cuando se alzó la 
cortina parecía vacío, según el esfuerzo que los 
concurrentes hicieron de quedar en silencio, para 
reconcentrar más su atención en la ejecución de 
lujo que comenzaba.

Se repitieron los números de ley y pasaron los 
chistes, como pasan de ordinario en obra tan co­
nocida.

No se acertaban á explicar los expectadores 
aquel insulso producto de tan valiosos elabora­
do res.

Opinamos con los más lo que sigue.
La Srta. Guzmán quizás algo cortada, cantó 

con precipitación toda su particella.
El Sr. Casañas cantó muy bien, nadie lo puso 

en duda, pero no ha estudiado bastante la obi-a 
para sacar efectos en la gran jota de sus envidia­
bles facultades de tenor. Pendiente de la incierta 
batuta del Sr. Lorente, bastante hizo con no fra­
casar enti-ando fuera de tiempo, circunstancia que 
estuvo muy á punto de ocurrir.

Amalita Díaz fué la única que estuvo bien. Su 
gracioso palmito, el elegante trago que vistió, y 
la intención que supo darle á las frases, sirvieron 
muy oportunamente para otorgar al breve papel 
de Amina su verdadero estilo y carácter.

* *
Admirable, superior á toda ponderación, se re­

veló el artista Sr. Casañas en la audición de la 
ópera en tres actos Marina, verificada el último 
Viernes.

El público, atraido por los ecos de la prensa y 
por los elogios de los que oyeron la zarzuela de 
aquel mismo nombre, acudió en tropel, llenando 
por completo todas las localidades.

Contúvose en los dos primeros actos apesai- de 
las filigranas que hizo el joven tenor, ahogando 
apenas nacidos, los aplausos que expontánea- 
mente se iniciaron á la terminación de todos los 
números en que aquél intervenía. Mas llegó el 
terceto de la borrachera del tercer acto, y las 
palmas y los bravos y las aclamaciones eran en­
sordecedores.

El artista puso de su parte todos los resortes 
mágicos de sus voces (valga la pluralidad) y he­
dió el resto como suele decirse.
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Canta con dulzura sin par su redondilla que co­

mienza así:
«En las alas del deseo 
mi ilusión la vé flotar...»

Y  en lo que sigue, ya anotado más arriba, es­
tuvo mejoi- aún que en la primera noche, tenien­
do como entonces, que repetir el final.

Nuestra enhorabuena al notable artista.
El Sr. Lacarra contribuyó asimismo con su 

maestría y acertado desempeño, á que el terceto 
obtuviera los honores de archivarse, en la lista 
do los grandes éxitos celebrados en el viejo co­

liseo.
La Sra. Soriano, muy bien.
Al director debemos decirle, con todo el respe­

to que se merece, que cuidara más de señalar las 
entradas á los artistas en los conjuntos, pues es 
muy peligroso ser tan confiado.

Los coros, lo hicieron bastante mejor que en la 
primera representación.

Al entrar en prensa este número, acaba la re­
presentación de la aplaudida opereta 
la rival en París de La Mascota.

La interpretación, ha sido un triunfo más pa­
ra la simpática tiple, cuyo retrato honra hOy 
nuestra primera plana: figura simpática y elegan­
te, corrección y buen decir, gracia, perfecta es­
cuela de cauto, de todo ha hecho gala la aplau­
dida artista, predilecta hoy de nuestro público, 
y con razón sobrada.

Mañana volveremos á batirle palmas en Las 
Campanas de Carrión.

JOFRE.

S E G O IO m

eid r e t r a t o  de  h o y .

No teníamos ni por referencias, la menor no­
ticia do Carmen Sendra de Busquets. Nacida, cre­
cida y educada para el arte, allá"en la capital del 
Principado, después de actuar desde muy joven 
con éxito en los más importantes teatros de di­
cha ciudad y en muchos de los de la región cata­
lana, trasladóse á Venezuela y Habana, antes de 
darse á conocer en el resto do España.

Los públicos de Cataluña, inteligentes en la 
materia, la habían proclamado artista de gran 
porvenir.

Su nombre empezó á resonaren América al la­
do do los de otras notabilidades, y cuando ya es­
taba consolidada su reputación, vuelve á su patria 
querida, debutando en Cádiz con el éxito de que

ya hemos hecho mención en anteriores escritos 
de la R e v is t a .

Pertenece Carmen Sendra al número de las 
buenas artistas, de las más concienzudas, más 
aplicadas y más respetuosas con el arte que pro­
fesa.

Enumeremos, ahora que es la ocasión oportu­
na, qué cualidades la distinguen dentro de la ca­
tegoría y rango que ha alcanzado, ganándoles en 
buena lid, y  consignemos do paso nuestra opinión 
franca y sin apasionamientos, acerca de los mói-i- 
tos que reúne.

Posée en primer término, un continente simpá­
tico y un rostro atractivo de viva é interesante 
mirada, que revela una inteligencia superior y eso 
talento de observación que es indispensable para 
poder dominar el difícil arte teatral.

Aquel continente y aquel rostro tanto sirven 
para la expresión cómica, como para lo que la 
dramática requiere.

En la acción y en el modo de conducirse en la 
escena, huye de lo rebuscado y  del amanera­
miento.

De ahí, esa naturalidad que tanto la favorece, 
y  que constituye la nota culminante de su arte y 
de sus facultades.

Canta sin esfuerzo, con timbre de voz argen­
tino, y con una seguridad pasmosa. No hay mie­
do de que el número musical en que ella toma 
parto, fracase por ella: y cuando termina no se 
le nota ninguna clase de cansancio.

Artistas de estas condiciones, son el resorte de 
las ganancias do una empresa. Ella canta lo sé- 
rio, lo cómico en sus diferentes fases, y papel 
encomendado á su cuidado, recibe el realce do 
que es susceptible, y obtiene siempre un éxito 
seguro.

Se preocupa como toda buena artista, del traje 
que viste, siempre oportuno, rico y adecuado.

Cádiz será para Carmen Sendra una de las ciu­
dades en que más simpatías dejará, pues las mu­
chas que recogió en la noche de su debiU con La 
Mascota, se han acrecentado con cada nueva re­
presentación en que ha tomado parto

Y  nosotros, nos consideramos muy afortuna­
dos al consignar estas impresiones que son las 

I unánimes de todos los espectadores del Teatro 
i Principal.
I P. P. R o d r íg u e z .

! A  M I  R E i G R K S O
I ---------
¡
j Veinte años ausente de la patria querida, era 
I para mi espíritu, aguijón vivo, el deseo de volver
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á verla. Llegnó por fin á Cádiz— mi ciudad na­
tal— y preocupado con las impresiones que al 
pisar su suelo experimento, satisfago la necesi­
dad que siento de publicarlas, acudiendo á usted, 
mi antiguo amigo, á usted, que aun entretiene 
sus ocios con sus aficiones periodísticas y litera­
rias, de igual modo que lo hacía allá por los años 
de... no hablemos de fechas— en colaboración 
con tantos otros compañeros á quienes encuentro 
viejos ó muertos por inexorable sentencia del 
tiempo.

Y  como ni soy uno de estos, entonces estu­
diante de derecho, que ocupaban la mesa del ca­
fé del Suizo en Madrid, de cuyo grupo salieron 
los Vega Armijo, Benot, Rancós, Bernary otros, 
ni aunque lo fuese importan tales detalles— para 
usted de agradable recordación— tal fin que me 
hace escribir este articulejo, basta de exhordio 
y  vamos, sin hacer la presentación innecesaria 
■de mi persona, al asunto.

Llegaban á mi noticia, unas veces por la pren- 
■sa, otras por los amigos, las reformas que los 
municipios gaditanos efectuaban en este pueblo, 
en un tiempo llamado «tacita de plata,» y como 
decía antes, era g’rande, muy grande mi deseo 
he poderlas observar.

Salto en tierra.
Un sol de justicia, cuyos rayos no me hacían 

olvidar el calor asfixiante de Manila, nos acom­
pañó todo el camino del muelle, especie de Via- 
Crucis que recorro el pasagero, en medio de ca­
rros, carruajes y otros vehículos que alternan 
eonstantemente entre la gente de á pié, con de­
terioro casi siempre de los que caminan. ¿Qué 
he de decir á usted del empedrado del muelle? 
Malo, malo, malísimo, y al contemplar los apa­
ratos del alumbrado eléctrico, recordaba la frase 
de aquél diplomático que al entrar en Tánger do- 
eía: «aquí las gentes deben andar en brazos, 
porque so ocupan de lo de arriba y no ven lo de 
abajo.» Logré entrar por las puertas del Mar, y, 
lo confieso francamente, la impresión que me 
eausó la reforma de la plaza de San Juan de Dios, 
hoy de Isabel Segunda, fué gratísima. Desapare- 
eieron aquellos antiguos puestos de carnecería y 
frutas, que si bien por su antigüedad y por la 
parte activa que tomaron én los movimientos 
revolucionarios y en la gueri-a de la Indepen- 
■dencia, constituían páralos gaditanos algo así 
como objeto de veneración, eran para los de á fue­
ra, tenduchos de feo aspecto, que predisponía des­
favorablemente al visitar nuestra ciudad; pero á 
poco que me fijo ¡mi gozo en el pozo! echo de 
menos el arbolado, aquel arbolado frondoso que 
amparaba á los transeúntes y  les daba fresca

sombra en estos meses del estío; pregunto por 
ellos, y me dicen «fueron trasplantados frente al 
Matadero'!) y... lo que era natural ¡los mataron! 
¡Vaya por Dios!... ¿Yporque en vez de asientos y 
árboles han puesto osa torta central, hoy en des­
uso en todas partes? Esa hermosa plaza necesita 
de aquellos, y el no ponerlos y aducir razones de 
economía, es «echar á perder la olla por un gar­
banzo,» y  vea usted como no olvido los refranes 
de mi tierra.

Cuando ya lleve aquí algún tiempo, y tenga el 
gusto de conocer al Sr. Genovés, al Sr. Meléndez 
— y á tantos otros señores, que dirijen la cosa 
pública— me permitiré hacer indicaciones des­
apasionadas— fuera de política, á cuyo contagio 
soy refractario— y lleno del verdadero amor y 
desinterés que siente un hijo amante, al ver des­
pués de tantos años á la madre adorada. Prosigo 
mi i’elación— antes que los guasones de por aquí 
— raza inextinguible— digan al leer esto de la 
madre y el niño, que resulta la cosa de estilo 
cursi.

Bonitas palmeras, rodean la ostátua de Silos 
Moreno en la plaza de la Catedral— y sino fuese 
porque no quiero dar á estas impresiones color 
pesimista, y  porque sería injusticia notoria cen­
surar esta mejora que ha tiempo podía el movi­
miento entre el centro de la Ciudad, y el populoso 
barrio de Santa María— repetiría aunque en otra 
forma la pregunta que hice en la plaza de San 
Juan de Dios ¿porqué en vez de palmeras no sem­
braron árboles copudos, acacias por ejemplo, que 
librasen á las gentes del fuego graneado que sobre 
ellas cae al atravesar la plaza?

Y  aunque alguien diga, que acabo de llegar, y 
me permito hacer indicaciones, cosa á la que ten­
go el completo derecho como gaditano antiguo—  
digo yo— ¿sería difícil llevar á otro lado, esas pal­
meras, y sembrar en los huecos mismos, acacias 
ú otros árboles análogos?

Yo creo, que hasta la misma estátua de Silos 
Moreno— dicho sea con el mayor respeto— habría 
de agradecerlo, y no fundirse.

La calle de la Compañía! Qué de recuerdos pa­
ra mí. Nací en ella y como si fuese hoy, llevo 
vivas en mi memoria todas las primeras escenas 
de mi vida allí!— Tan estrechita como siempre, 
tan apretadita ¡qué hemos de hacerle! por el úni­
co sitio que pudiese haber anchado, la estrechó 
más, la reforma del Seminario, aunque en honor 
de la verdad, ensancha algo, al desembocar en la 
plaza de las Flores, sin duda por confirmar aque­
llo de que «para muestra con un botón basta» ó 
que «la voluntad es grande y la calle chica.»

¿Qué es aquello emplazado en el antiguo Con-
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vento (le los Descalzos? El Parciue de Salud. 
Muy bien.— Entro en él— encuentro unos amigos 
de mi tiempo, únicas personas que allí paseaban, 
y  siénteme A descansar de la pequeña jornada, 
haciendo aquí un alto A esta mi relación que con­
tinuaré, mediante Dios, tan pronto pueda

M.\nuel di: l.\ T orre-Tavika .

Los conocí yendo de paseo una tarde de vera­
no. Desde entonces procuraba siempre encon­
trarme con ellos. Revelaban un cariño tan puro, 
tan intenso que yo acostumbrado á oir las pom­
posas frases con que en las ciudades se adorna 
casi siempre el falso amor, me alegraba al con­
templarlos y envidiaba el cariño que se tenían.

Cuando volví al pueblo el año siguiente, me 
estrañó no verlos en el lugar por donde siempre 
paseaban. Quise indagar la causa, y las noticias 
que me dieron no podían ser mas tiistes. Ha­
bían muerto los dos. El tio Roque estaba medio 
idiota, y  lo único que acertaba á explicar con una 
claridad de imaginación que nunca había tenido, 
era la historia de la catástrofe.

__Si queréis verlo, id al cementerio— me decían
todos— allí está, de sol A sol.

Tanto había simpatizado con aquellos dos 
amantes, que sintiendo curiosidad por saber el 
motivo de su muerte, me encaminé al Campo 

Santo.
Allí estaba el tio Roque abrazado á una tosca 

cruz de hierro, que marcaba sin duda el lugar 
donde reposaban sus cuerpos. Al verme llegar se 
incorporó, suspendió la oración que expresaban 
sus labios, y  con una triste tranquilidad me dijo:

__Ya conozco á su merced. Le he visto varias
veces hablando con estos. ¡Pobrecitos! ¿Usted 
viene sin duda A saber su historia?... Yo la sé 
contar; es muy corta, me la he aprendido de me­
moria y vengo aquí todos los dias A decirla para 
que no se me olvide.

«Mariquilla era sobrina raía. Juan, hijo de un 
amigo, que al morir meló recomendó. Se habían 
criado juntos, se querían y esto era natural. Yo 
alimentaba su cariño por tal de que se casaran, 
y  fueran el sostén de mi ancianidad;

En la huerta grande, alrededor de un viejo 
caserón, había un pedazo de terreno estéril y 

pedregoso.
Allí establecí A mi Juanillo en una industria 

pequeña, pero lucrativa: un colmenai. El nego­
cio iba en aumento y ya tenían reunido un pu­
ñado de cuartos que yo pensaba emplear en ha­

cer una casita del antiguo caserón, para qué sir­
viera de nido á mi pareja.

Aquél día Juanillo tardaba demasiado. Mari­
quilla había subido yo varias veces al monte á 
ver si llegaba. A o, inquieto por su tardanza, es­
taba ya dispuesto á salir en su busca, cuando 
llegó el hijo de la señá Antonia, y de buenas A 
primeras nos dió la mala noticia: que se estaba 
cayendo la casa del colmenar. Mariquilla no con­
cluyó de escuchar al rapazuelo. A"o la veía monte 
arriba corriendo como una loca, pero con el peso 
de mis setenta años, no podía alcanzarla. Cuando 
llegué sólo se veía un montón de escombros. Al 
pronto no pensé más que en mi Juan, que debía 
estar sepultado entre las piedras, pero luego me 
acordé de Mariquilla: ¿dónde estaba? ¿No habría 
llegado todavía? Loco ya, empecé A remover los
escombros, y al cabo de un rato los encontré.....
los encontré, sí, ¡estaban los dos! ¡La piedra que 
les cayó encima, los cojió besándose!...

A"o,"delirante de dolor, quise morir también. 
¿Qué me quedaba que hacer en el rhundo después 
do haber perdido A estos dos sei-es, que alegra­
ban con las expansiones de su juventud, las cho­
checes de mi vejez? Algunos de los que acudie­
ron me sujetaron y tuvo que vivir.

Sólo me queda el consuelo do venir A llorar so­
bre esta pobre cruz, y  la espei’anza de i'eunirme 
pronto con los pedazos de mi corazón!»

Al concluir de hablar el tio Roque estaba obs­
cureciendo, y á los postreros y amarillentos ra­
yos de aquél melancólico sol de Otoño, parecía­
me que los brazos de la cruz se extendían lla­
mándome. Los toscos barrotes de hierro querían 
tomar vida y distinta forma, y vislumbraba á tra­
vés do la losa que cubría sus cuerpos, A los dos 
amantes unidos en estrecho abrazo y  extasiados 
todavía por el eco del último beso, que flotaba en 
el espacio como esperando para dejar de serlo, 
que la materia que le diera vida, dejara de sor 

materia.
V . N a t e r a .

POR ARTU RO  GCSMEZ

LNIV.
SR T A .  C O N C H A  L Ó P E Z  H E R R E R A

Modestia que seduce, 
voz que extasía; 

y en sus ojos destellos 
de tal valia,
que hay que hacer punto 

por que hablar no es posible 
de tal conjunto.
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F O B T IO O

U N A  D E C L A R A C I Ó N

( R I P I O S . )

S e ñ o r i ta . . . (¡Qué emoción!
Casi no puedo escribir.
¡Valor! le debo decir 
mi frenética pasión.)

S e ñ o r i ta . . . (¡Ya van dos!
Mal empieza e.sta carlita; 
no saldré de s e ñ o r ita  

si no lo remedia Dios!...)
E s  u sted , g a c e la  m ía ,  

m i  a lm a ,  m i  v id a ,  m i  c ie lo . . .

(Por fin, remonté ya el vuelo 
de mi c u r s i fantasia!...)

E s  u s te d  u n a  d e id a d .

(Aqui en deidad, punto y coma.)
E s  u s te d .. .  u n a  p a lo m a  

p r iv a d a  d e  l ib e r ta d .

L a  v i  á  u s te d .. . (Borro... Esto es feo.)
L a  m i r é . . .  (¡Vulgar también!)
L a  c o n te m p lé . . . (Eso está bien!)
L a  c o n te m p lé  e n  e l pa seo .

A l  v e r la  q u e d é  p a r a d o . . .

(¿ParadoV... No, si segui.
Quedé... extasiado. Eso, si...)
A l  v e r la  q u e d é  e .c ta s ia d o .

D e  sus o jo s  lo s  fu lg o r e s . . .

(Bonita frase... ¡Adelante!)
L le n a r o n  m i  p e c h o  a m a n te  

d e  r o j iz o s  re s p la n d o re s .

(No hay pensamientos postizos, 
y eso que yo no estoy ducho...,
Se que le va á gustar mucho 
los rc s jd a n d o re s  r o j iz o s ! !

(Basta. La terminaré...
Va perfectamente escrita; 
bien sentida y muy corlita...
¿Cómo me despediré?...

Así... .lusto... preguntando...)
¿ P u e d o  c o n ta r  c o n  su a m o r '?

(No, me parece mejor 
que me despida... llorando.)

¡ A y ! . . .  d iv in a  s e ñ o r ita !

¡ A y ! . . .  (¿Que más?)—Yo n o  la  o lv id o .  

¡ A y ! . . .  (Pues con tanto quejido 
¡va á llorar la pobrecita!)

Eso; que vea sentimiento; 
si se entristece, ya es mia!
Ea, ya está...) S u y o  a te n to  

y  a d m ir a d o r ,
L u is  M e j ia .

Hago público y notorio 
que este Don Luis Mejia 
no és, el de la Platería 
ni es el Rival de Tenorio.

M a n u e l  F e r n á n d e z  M a y o .

Publicaciones recibidas:

La Voz de San Fernando.— Periódico dece­
nal, imparcial, científico literario, de noticias y 
anuncios.

Establecemos con gusto el cambio.
Diario de la Tarde, de Barcelona.
Con gusto aceptamos el cambio.

<é ’k

Trabajos nuestros reproducidos:

Siluetas Teatrales. Emilio Carreras, por José 
López Polledo, en E l Univei'sal, de Sevilla, co­
rrespondiente al 13 del actual.

¥k k
El alcalde presidente de nuestro municipio, don 

Francisco Meléndez, en atenta comunicación, se 
sirvió invitarnos para asistir á la procesión del 
Corpus.

Le enviamos las gracias.
♦

k k

Ha salido para Ceuta y San Roque formando 
parte de la comisión de Catedi’áticos de este Ins­
tituto que ha de presidir los exámenes de los co­
legios incorporados al mismo, nuestro querido Di­
rector D. José Rodríguez Fernández.

d ¿ex
ORIGINALES DE

D. NARCISO DIAZ DE ESCOVAR.

Se hallan á la venta por haberse hecho nuevas edi­
ciones, las siguientes:

Cantare.s escogidos ( 83 cantares) Ptas. 0*25 
Cantares del soldado ( 54 id. ) « 0*25
Notas perdidas (160 id. ) «  1*00
Más notas perdidas (220 id. ) « 1*00
Percheleras y Trinitarias 3̂03 id. ) « 1*00
Más cantaros (272 id. ) « 1*00
Poesías y cantares....................... « 0*50

Está en prensa una edición de lujo con más de 1.500 
cantares del mismo popular autor, que se publicará en 
14 entregas, siendo el valor de cada una cincuenta 
céntimos de peseta

Los pedidos de ejemplares ó suscripciones, se harán 
en las principales librerías, pero sólo se responden de 
las que se hagan directamente al autor, calle de San 
Juan de Letrán, núm. 2, Malaga, remitiendo en se­
llos de correo el importe, mas el valor del certificado* 
A los suscriptores de la Revista Teatral, se rebaja 
el 25 por 100.

Tipografía y Litografía de José Benitez, Bulas 8.
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A N U N C I O S
—------  i

Teresa Colomer.-Profesora de piano j
y violoncello. Dá lecciones particulares á domicilio i 
y en el sujo. En la redacción de este periódico se | 
reciben avisos. >

Academia preparatoria para Carre­
ras especiales dirigida por los ingenieros militares- 
D. Ignacio Bejens J  D. Fernando Plaja.—Segis­
mundo Moret núm. 4, principal.

Rafael Bocanegra.-Ancha, número i
31.—Perfumería j  Fábrica de guantes. ¡

Viuda de Juan González.-Gran ca- j
miseria francesa. Especialidad en equipos para no- j 
vias J  en camisas para caballeros. Surtido completo 
en géneros de punto j  demás artículos del ramo de j 
camisería. Duque de Tetuan, 1 J  3. j 

----------------------■— !

Dr. E. Moresco, especialista en las
enfermedades de los oidos j  garganta.—Gabinete 
hidroterápico j  electroterápico. -  Horasde consultas,, 
de doce á tres de la tarde. Martes, jueves j  sábados, 
gratis á los pobres —Haj servicio especial para se­
ñoras.—Calle de la Torre, 9 j  11-

Depósito Hidrográflco.-Libreria ga­
ditana de José Vides, San Francisco, núm. 28.— 
Cádiz.

Joyería v Relojería de Mexia H e r-  ¡
manos.-Talleres á la altura de los del extranjero.
—Ultimos modelos de París.—Se reforman alhajas

Gran Fábrica de Pan de José Cano
j  Fuentes, Virgili 4 j  6.—Elaboración especial con 
trigos extremeños j  aparatos privilegiados.

antiguas.
Luis Chaves.-Depósito de vinos de

niesa.—San Pedro 24 j  Rosario 1.Teatro en venta.— Se venden todos
los e>'seres de un precioso teatro, muj propio para 
establecerlo en una casa particular, á precio muj 
módico. En laRedacción de éste periódico daranrazon.

Gran novedad en íbtografia.-Por un
nuevo procedimiento (que es boj un secreto). sO'

Coleoio de la Infancia.— Método
indi-̂ dual para limitado número de alumnos de l .* j  
2 " enseñanza.—Repasos especiales por enseñanza 
litre—Clase de piano: 10 pesetas para alumnas ó 
alumnos extraños al colegio j  5 para los de este.

haciendo las variaciones que se quieran sin que 
pierdan el parecido, teniendo una satisfacción eldue- L del establecimiento en presentar ésta novedad a 
los precios corrientes en las Bellas Artes, Duque de 
Tetuan 27.

;

REVISTA TEATRAL,
LITEHARIA, CIENTIFICA. DE BELLAS ARTES Y ESPECTACULOS.

Premiada con gran medalla de oro ew la Exposición Partenopea Permanenie de Ñapóles.

PropieUu'ío! D O N  M I G U E L  G L I L L O T O  D E M O L L I I E .
d i r e c t o r , J O S É  R O D R I G U E Z  F E R N Á N D E Z .

Publicase los días 10,20 y 30 de cada mes.
Todos los números contienen ilustraciones, retratos y  dibujos referentes á asuntos de actualidad.

CONDICIONES DE LA SUSCIIIPCIÓN:
En Cádiz, un mes, llevado á domicilio. . .
] ĵj id. recojido en la Administración
Fuera de Cádiz, trimestre adelantado .

Id id. semestre id. . . .
Id. id. un a ñ o ..............................

Número suelto .........................................
Número atrasado. . • . . •

SE ADMITEN SUSCRIPCIONES Y ANUNCIOS Á PRECIOS CONVENCIONALES.
NO SE SIRVE NINGUNA SUSCRIPCIÓN DE FUERA DE CÁDIZ SIN REMITIR ÁNTES EL IMPORTE.

PUNTOS DE VENTA:
Ta Eaxálaiiva D u q u e d e  T e t i iá i i  Q.—Centro de Suscripciones, S a c ra m e n to , 4 2 .— a tít ie ro s , C o lu m e la , 37. 

% r !T i7 v . S t o .  D u q u e  d e  T e tu a u . 3 5 . - i i í « T Í i .  ic  M . Bodrigue., A ra n d a , (A n t e ,  N c e n a )  4 .

Ayuntamiento de Madrid




